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( 1) Como una primicia publicamos este capítulo de una nueva novela 
de Carlos Sepúlveda Leyton. el afortunado autor do l~lijun.a, vigorosa re­
velación ésta, de un novelista de espléndidas cualidades. Alejado de toda 
capilla y de todo cenáculo. Sepúlveda. en el silencio de la vida provinciana 
articuló con singular maestría las observaciones de una existencia en 
que el ritmo humano alcanza un acento desusado en nuestra 
Híjlina lo mostró como un escritor formado, con auténtica p 
Algo hay en el que recuerda la manera escueta y cálida de los 

(TV. de la D.).
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1 toque do de un 
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va agarrándonos y 
a los árboles

levantamos, es decir, 
y perezosa la que se levanta con 
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en
sueno

ennumerono se
como un ioven a

gestoun y>

sin a
a

pues, a
espejo.

a mo
ar

xa, con ensin
e

tan

grasa quecomo un
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pieza y 
piso jab

y simpático, 
dice . .

. . hed ion

el montón de

al

tros,

o,

con
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sm solt 
ojos abiertos,

levantarse

de

de

« corvo », 
) V lacio

do»

.uz 
do

loza

d os,afana 
cuello

JL raginamos 
envolviendo el

on aire
lidadrea 

sorprende 
tener algún 
echar sonrisas a

espejo 
le

a en los 
da. Pero 

de

do . . . como to 
es liedi

• Pedro

dulce

1

agamente 
meticuloso, cepilla el 
circunspecto parece querer alelar del 

lu.oíar a dudas, 
do; debe 
, le vemos

blanca,
lados

igual que

movimiento.
labios entreabiertos, 
mos el

El i

tros se que 
cama tibi~ 
mirando

—Es

añora, con 
cabello. C

la

que esta 
donde res

espuma la esma 
un chapateo rápido, espanta-

o e
dan tristes;

los

y el Irio.
Jl^I joven atildado que 

tor que el no tenía el 
media 1 

dibujani

dijera anoche al señor mspec-
120, se destaca en la 

color mate, la nariz

redon

—— X lene
-----P alab ra .

ble. V^ea, compañero, 
temprano . . . Y yo

tamente; pero, 
consuelo,

do lo desagrada- 
londo levantarse tan 

Baeza y no miento.

muy 
¿no le parece?

Se contonea 
habla, redondo 

olor,

adosados 
de 1 
el

la toliall
de bufan

el deseo

si no < 
llamo

hom
los ros- 

estar en la 
nada,

un armatoste largo, que ciñe 
recubierto de latón, 

balamos a cad 
en los

1O.

« hedí on

onoso 
ace rosad

su nariz
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puesto en y o
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cuerpo
manos se aga-eciia
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pues, y
en un opie, a

a cae masse a
si no7

oír sa

os os
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e
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eza 
muctiaclio, 

la p

asno
hacen
la cabeza,

hacia atrás
latones

ampollas que
1 juego, las

mueven
' el

pantalones sujetos por debajo del 
dice señalan

o corcovitos re 
vidrios

grasa se ríe con toda la esfera 
la cara, v G

a un momento, sonríe 
los pantalones 

de niño:
. ¡Ed iale diablo!, 

nend

hunden 
•ápidas

espejo . . .
largo a largo, 

¿parece marica . . !
de

mientras
las
aplanan
se suceden
quijadas de asno
ápidamente. Des- 

Itar
la

Guajardo, 
ombligo, 

—El

su gracia y
1 latón jabonoso y semeja un mono 

cola.

socarrón y amistoso, 
resbalan en las

con 
quijadas de 

blanco, y las quijadas 
lado, hasta la mitad de 
huesudo echa las patas 

al
han a

morena que 
contempl 
una manotada 
deras, y dice

•-----Este . .
aleja
le arrastran en e 

rectioncho, con 1 
Linas

ii y se 
ruido-

a sa
Ito 

hace

parece 
dando

señala con
del ín-
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temeroso

iviso

ensuenoun

estamos
es un señor una

atrasa-manos

aa a
necesita; pero queme no me

unosnos7

mi­
rarse
tuercen con
tes

se n

ar

puertas qnea y

que 
etcetera.

ena:
— 1

pena 
dice

Al toqi 
afanes,

nos 
sólo bal 
anchas

escrib

puerta, y < 
----- ¡Ap urarsel

enciien 
verlos.

sin 
se 1

hacia

gor 
ord

de los 
de

que, 
los

restrega 
se esfuma 

vidrio, divi 
árboles aun

el
de

propios, 
los

mosaico
. At ravesamos

de veinte minutos 
el inspector 
tapando la

do

de

os re- 
bille-

bi-
3 

O,

ropas 
do

os en
lo li

señoritos 
los

de

rior, y 
falta

las

pies 
la

preparación, 
listos casi todos

bala

la

o y
indecisos
rebaño d
el angosto pasillo, junto 

lo iluminan con

n sonreír 
runid

por pieza 
agradecí 
caballeros,

Al baú

el vidn 
medad del

1 dedo emocionado 
las letras amad

rio con e 
vidrio

con gesto suici 
hechizo. P 
los

mano en 
nublad 
de los

. . pero, 
incida la 
or el ojo 

copos desteñidos 
ecen dormir 

de

una
el vidrio, y 

o abierto en el 
: ásboles, y los 
lejano.

después

. AIlora 
de lana,

e ovejas, y nos

reposadamente, 
tienen bigotes y 

lombre que cuenta 
con respeto a los 
zír. En el vestíbul 
el resbalón nos hace 

el inte-

e en la hu- 
as azoradamente . . .

profanación,
vidn

enreda las

do las

impone respeto 
que pisan los peldaños 

. Los señoritos 
satisfacción del 1 
pocados, saludamos 

gotes y los bigotes se digna 
resbalamos en el mosaico b 
agrandar los ojos

revolvemos como un 
alar, acorralad

± la voz j

dos, y se dese

. D
ido,

etcétera,
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están peroassus

con una carita

en enun
nosy oun a

sin
nos

oye en

aspor
mono enro

mono manotea cor que se

me

eso
capote se

oque
no

uneceniza
a otro

angosta puerta 
del

mañana, 
del

mano 
señala 1

inien- 
vuela

contonea )
.---- -¡Pato!
----- -¿Pato . . . ? ¡Sabe

tras sa
Je las

Se
entrar al

manos:
Me que

que respira 
jMi.arín enrollan velozmente 
Ita, el mono manotea la

viejo y
límpi Jos

miento nunca . .
En

el

abiertas;

1 timbre y, guia- 
el cuadrilátero 

Je 
os alum-

está bueno, compañero

ay que 
un estrepito 

curiosos, apelotonanJo las 
la que respira el

pa! 
capote?

:Ié dormido, 
la cul

ann, 
corre J ores

Je los corre

en
largas piernas 

IJaños, y 
le

altas

Jo por 
Je los 
laJo

seguiJa, liace estrépito otra vez c
Miarín, nos formamos siguiendo 

. En la ceniza Je la
Jores, la formación

son una 
hombrecito 

. Je

vi Jrieras.
barrera

sa
«pero claro» 

Jel capote.

(El montón Je

pregunta Rojita.
ber lo que Jigo.

? He Jiclio una

aula, nos Jice:
. las escaleras, y nos asomamos 
: cabezas en la

vestíbulo. L;
los pe

tos carneros tienen
*.-----¿Ya les Jieron
----- Pero claro . . . , contesto, sin 

Jiclio eso: 
una salvajada 

lieJionJo . .

para nuestro susto.
bondadoso,

ojos azules, aparece 
el extremo Jel 
bscuriJaJ J

sin temor. ¡Es-

con 
coligue 

e una sala

Un 
redonda cié guagua y 

largo coligue en la 
garabato), 
fin.

es
1

¿Por qué lie 
tontería. Es

—Un
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postes, y,nos una se
o ojos quemi con

1 a
grispocosus ca n n

sereno, yseñor y
nosver . . sinos

ve .

es sino nos
a oír.o

tanto secomo
nos os nosy

a nosgoma que ese
insistencia; peroinspeccionapies, nos sin

acurruca.

> yreca

1aa .

y-queseñor
en vez

z como ilu

piso
e enro­se

rrectamente, con

I

hilera

podemos, y

i do Jel mspec-

como 
arrib

amarrar co­
re beldes.

su
el

el 
el frío 
espués d

buscaba,

el

señor 
de 

mañana. El

tene-
los

carnll
de estar a punto

lio 
afi

de

ponemos rojos, y 
de reventar,

rompen. Desd

poste,
Llega e 

el alb or

torpemente, 
le

terrón en 
rodilla

mira
domina tanto

egrarse,
! Uuss . .

alcanzo 
la 
los

con 
la

zureo, se m- 
delen

rostro, y, d

ve,
blanquean.

llegada,
de

rma una 
enrojece el

de los 
argo y escondido, 

lláa . . . ¡ Cord ones . .
director encontró lo 

alarma:
alláa . . .

que Hasta el 
Guajardo, 

modo

como parí 
liabla, no

Atajamos 
hinchan 

mos la sensación 
globitos de 

los

a
lio

sobre cadade 
a ecliad 
director y parece que 

bellos, clarea 
director,

liento se 
muchacho se pone

sorbe un

mente en si mismo, consigue 
nudo de rosa, los cordones

nos
Se detiene junto 
firme y saca pee 
solo sorbido 1

----- Uuss a
Al fin el

de al
------¡Cordones

El mocetón, 
clin a 
de cemento, 
liarse matei

c°rpu

• • y imponente le vemos!
Recorre las filas tranquilamente, seguí 

tor, del señor gordo. Se fija en nosotros detenidamente, 
divisarnos, y no nos habla ... es decir, 

lo al
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con suspiran

1
acerca señora

turnio.un

do, señor. .

una
a

a
a

se siente e a
era e jar

me
«parece que

tes a
cucha-a seores.mesas

oye1UI1Ocomo u n
or.

cierranouna
goteras.a se ay a

re . . .
. [Echale! . . . G

compañero 
dice

se
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venir
cielo tiene

en
la

.1 interior,

alivio

corred or

11- 
vuelt

liaEn

do su

como 
-din

inspectorSe

el

largo

ras
el

En una
bien,

Se

Se

do

poco 
nomb

los

de turno, gordo,

encía.
la lluvia

dinero . .
de
el

¡Eclialce .

da

cuad 
la

el mozo cj 
bajito-----G
le digamosja!

atento cuan 
abrir 1 
pileta 

amarill

se 
dos.

pos-
las

una
la tierra.

giro hacia la d 
cuadrilátero, f<

el nombre 
director da

en
de 

eta al

. . diahloo . . 
él, el

ere cha 

ormados de a

severo,
•-----Su
-----  Guaja . .

servirle.
aleja el inspector anotando 

tapas negras. El 
al cuadrilátero y 

niebl

oreta de
completa

ndo
el aire 

lloviendo
el ¡r

lace un cuarto 
una vuelta compl 
IVÍe toca de

•-----Se fijó
¿C^ué le 

ISTada.

en el piso sonoro, 
parece que desfilan los 

. jAlI frente, se adivinan 
de 

tocar el 
i del < 

llave 
las

naja . . . ¡Dijo Gua- 
don Guaja . . ?s>

Resuenan los pasos acompasados 

de cemento. Con nosotros, 
que sostienen el 

de los comed

señor
despacioso, se va 

con su corpul
1 olor de

re,
comed
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en unose
e as

an en

o que nosen en

rui
nuestra y

Ull-salon,
piso y

nos en que
nos nos

del con sus
eos.

.. El
[un sin

en as
mi,so

terminaargo en un
unas

tirar o-

tocaraa-----como una
parpa

cenicientay parece que camisase a

rincón
lili

aula,

a
b

dice:

señores inspectores, 
me consuelo.

muc
debemos sentar-

a 
bre

deán 
del

1 lado
de

el

paras 
rad 
lamparas tienen un estremecimiento 

inflaman.

ban-

persiguiéndose y prolongánd 
reprimido. Desd 
de la llave brill 

plata de 
el pr

al

pasos acompasados, y ese 
entristece.pa en 

aula

do
Son

de
vari Hita

d

de 
da la

erias en e
determina

. Se

que que 
do, 
jes. Se

plano

afuera, 
vidamanera que 

vigil

y
portarme mejor . . . 
ondadoso de rostro, 

garabato, va 
lindas lam- 

una cadenita d<
mágica---- las

e vida,

que cambie de 1

filo de
diend
liaee un momento. Resuenan 
ruido como de 

entrada 
da libre 

con gal

domingo 
Me c 

dereclio,

: «para siempre»
----- -Aquí . . . para siempre.

El inspector

llanto 
opuesto, aquell 

un lulo continua 
un cuchillo 1 
tsillo

gimoso y 
lágrimas 

y remedan el 
hun-

angosto
los

marcha,

trente a trente, Ja 
Hagome esta reflexión

•-----ALejor . .
Entra el h 

y, con el 1 
encendiendo las 

forjadas

Para siempre, aquí . 
salida! 
ide en las corrid 

tendré to 
anexa de los 
rápidamente 

asi me ayudarán 
ombrecito vejancón 

coligü 
lamparas a gas. 

bronce. Alen
si 1 as

1
el

do 
as filas se van 

acorralamos 
-d-

Hacemos 
nos agrupamos en el espacio 

a lo largo del salón, angosto y prof
1 segundo piso v muchos ventana- 

el 1
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to
como un as
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oro. curva su

en

por

tienea as as por un
mirasi se

e
entero

im

con
c

ose,
cosa

unos
a

d
en ir a

to, ra­
jos os, os as po

a
1

como si
1

oquecid

os 
de 

eceánd

con 
concha

mechero

importara gran 
de lado,

se 
colora

1 Jomo, 
amarill

os 
hermc-

entre 
ond

En

grand

esta a
las fald

libro
ayo, 1

on 
azulenco, 
peí

rojas cortinas 
do- 
de

matrona mete
de1 liLro

rojas
el

herantc,

hace incand

proscenio que 
hoca todo

con 
do

de

o por una
' los ojos; 1

medio sentar en una 
hhraco 
le

se
el 

de
taca en > 
un telón 
abiertas 

de

na matrona exu 
curul

an v meten 
hozan

e
lo 
chañe 
cillad

unos
los

abierto 
de

las

nu 
lomo

espacio
d ones

de ir 
deón a me 
sentido de lo 
el dedo

porque aque
al

d os, 
forra

es
mirarlos 

volar.
entre unos borrones

actitud de

a viva luz, se oes-
1 final de la sala,

a cosa es un acor- 
tiene el doble

las

por 
oro, detona

Da

red 
sedeños 

cab

esti rar.
anamorf ósico.

solemne
bañe
brazos

clianchi tos,

1 libro 1
al

cortinas recogi-
simbolismo de

idas

lio
mirar d

El

fojas
se apil 
la dama, y 

ávidos,
. Pero J os 

litos amor-

escente, y a

do. Tiene

a 
y en la 
dibujadas letrs

P receptores 
el

los con 
figuras.

sosl 
telón

rucio arre 
enl

por gruesos cor 
lardos flecos

das 
algunas

u 
silla curul y 
d escomunal,

argos 
en tela carmesí, 

monograma, se hinchan tres 
as: ENP . . . Escuela ^Normal

dos en el 
excursionar al invin­

iera, los b 
lleras

a nariz entre 
:1 libro los

que dijera e 
hitos son, 

os, dispuestos 
jYl fondo, 

cielo
el pelo 

desnud
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o en
os

poetas re que anzar
a no no

7

11 u an e con
ra

en
os con mía

una escua enun
un un

como una coro-en
na

lá f.
lá

acomo
manomi

conmanos
gestomanos oraciónen un

opie
un

a
epesu encaramar

primera

en 
del

> se 
niebla,

el el aula,

rec- 
muchas

me 
las 

lá-

a mesita
li a ce mañana normalis-

amparas . . .
A^igilante, de

terráqueo, 
eando,

el

espigas
laurífi
La luz
los vei

los

compás, 
de

os senos suntuo- 
o el gesto teatral 

al lanzar la 
mate al 
levanta

bronce rever 
al 
Itura

lo

jadas en

eta
el ó

d e m a s,

era.
de las

er
las

piececitos sin
beldes
1 Dios, que

terrazgo, despa- 
paleta de pintor,

al

tío, tan 
lieladas 

de

a
al

, a 
circulo,

to,

elevar
las

la

muslos marfileños; 1 
zapatos; haciend 

dniami teros,

as atajan
Un Ñapo-

der 1

a la
fácilmente que 

sólo el:
hacia

rey; asi, asimismo, una cosa
la diestra por sobre la ventolera
en la diestra alzada, incendiando les

bes, llamea un
das de antorcha.
Abajo, en lo

rramados con d
pinceles,

medio

1

beta 
medio 

de

•jas flameand 
sos, 1 
de los 
bomba

las 
patio, como agarradas 

. De poder salir 
podría entibiar 

heladas

que imita un obscuro 
esorden simétrico, 

dra con un ho 
globo 

trigo, verd

existe, que 
parecida

d

y severo, 
los nilones, parece 
león de esos con q 
austeridad de 
yeso en 1

NTadie

yeso.
echa a

el
gente 

al

manos 
de 

pobre

a mu 
e sus cabellos rucios, y 

borrones que parecen 
libertarias llama-

poco turnio; las 
un ISTapoleón 
xe la

miseria, 
de centro.

nada en esta

señor gord 
docruzad
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id
peroso e

o

que
a

ojo a nos

Y ve->

n 11a

sin
un

a servapor

no

queos

en rincón aa unsu

1

o suavemente,
con una

a se
en sine

oiga

con
-.I-,

dice

mancha se

de
os los 

palabras

os, dolori
del banco;

los labios,

forcejean por

un
la luz

• recorre 
el al

señor
sólo se

El ^MLono 
columna que se 

de la entrad

las

de
labios

puntas 
las tal

aula,

1 hacia arri- 
ifica.

la

ero, 
la

vanta junto
aula, sopla:

Hache. . . , hache. . .» ¡El Chuncho. • 
palabra extraña se va extendiend 

de una mancha:

1-

d e ga 
cabellos

mos, 
hace 
los 
hacer un pestañeo, semeja, 
rrón de la noche, un el 
ser espantad
con interés reconcentrado, 

tatica, 
aula en 

quejido 
gados los

derezan y la vid
1 silencio,

estamos en 
triturando 
echarse

El senor j 
ba, y con el 
Disimulando 

arriba,

1

estamos sentac 
mflexibl 
mordid 

las

ahoga

as, las asenta- 

todos 
mascand

seguí mos 
afirmado

ería del ¡
hasta los

negrito 
n móvil,

negro cabal!
dejado por

El caballero 
de la di

ctor mira con el 
achulado 

la 
» en las 
aula,

del gas.
, el imperio 

nada. El señor Inspector 
de los pies, y 

hlas lustradas.
a las estrías de 
banca,

ta; pero todos 

deras sobre la tabl a 
silencio, 
el ala 

volar.

siquiera 
desga- 

noche al 
i ob

iplina es- 

el 
do

ojo norma 
nos abarca y nos cruci 
línea del ojo normal, 

barandillas del hueco que 

caLallero negrito desde 
alones. I 

el

. esa
el leve avanzar
—Hache . . . Iiaclie . . .
¿os dorsos curvados se en

mientras la mancha se desliza
el silencio.
—(Hache . . . hache .

oye
jMLarín, pe­

le- 
del



del

a en
a

o
por

es mi

que nos nuca.

o
asos as

nom
r a

peso
as en

eza que
pero,

ega
curso superior que se

del

por
1

corree ra
1

manos.
sofoca

agarra por 
más ruid

aula,

fun

cielo 
todo

una 
batan

uera 
el

altísi

Comienza a

párpados.
posición los dorsos. -A 

la cerrado los ojos, hace una 
vuelve

e tinta 
bes. Pro 

bres, y

el

arriba 
amarillo. Juegan 
. antfcl muy bonito

marzo.
se siente el

e esta mañana 
los ojos y

so
Una 

estrépito. Al 
ápid

que< 
de par en cada 

cubierta tiene 
mo vid 
“idas en

as, Re­

ís! mo 
azul

pro
la

de los 
los

gas, y desde fuera 
, la cenicienta

la

anuncia con mas ruidoso 
hombre turnio se revuelve 
instantáneamente todo

El aula está repleta 
anca. El barniz

todos los colores. ]
el

en este momento 
grande como

Rechina una

A¿enea

con movimiento enérgico, 
normalista. ^sTadie tiene nada entre 

lle<za el murmullo de conversaciones 
queda en su sala

una 
una muralla, 

banca, 
la

jMíiro al
tranquilo, y todo es 
unos niñitos desnudos, y un 

trompeta muy larga. A.
das de la

bresalto de terremoto 
hecatombe no se 
ruido insólito, el 

amente, escandalizado: 
da en un silencio tirante.
: gente joven, de a

envejecid 
manchas d

viento, igual que las nu 
a cubierta: tatuajes, fech 

cuerdo» repetida muchas veces.
la luz

pugna por entrar, empujando las ventanas 
mirada de esta mañana de

Duelen
filas correctas, 

alguna cab 
da;

fundas herí 
la palabra «

todo está 
una ronda 

sopl 
rriba, de lado a lado de las 

galería, se adivina otro proscenio, cerrad 
puerta plegadiza, blanca

veces, 
caída

rep
esta

a tomar posición
De f

das. Es
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tamque yaos eros

se entra por
en al­

ma-as,
aliento que rocíose

en manos

or

roncar, o en
nosse

en su ti­meseñor
nuestra in-encía. a o

me
mis

emesu
va

a
centro a

anos

compa-un
en
un

e ríe vamos

anca.
1

a ver? ¡Levántese!

bienclases.

piernas 
ahuecamos

hace

cama? E

. Husmea

caball

veo 
-sosi

de

la cu-
do

impresión 
la

as ma-
de

no 
la

con movimientos 
los 
las

ración
el liom

en voz 
canil!as, y 

las

ojo turnio, y 
del alma

lo tome

el
la buena visión se me 
derme

sa
de

fancia 
los

míe 
dones

as
procuramos envolvernos 

del sobretodo. A. hurtadill 
despacito, echamos el ali

. Entonces, para que no 
contemplarlo: gordo, 

cruzadas atajando los

vez
hacia

a 
la

los ojos y 

¿P ara

nos
las

El señor 
burrimiento. Tiene

la 
los

cansancio, ni siquiera 
cazad

monigote 
lamenta 

bre

espacito, echamos 
heladas.

as ataj 
de y< 

ble
Ita

caza.
Quisiera cerrar 

bierta de la h 

de la 
sand 
al

tienen bigote, 
baja.tienen permiso para conversar, 

El frío se entra por 1

miedosos

estaríamos
podra pensar.

ojo o

propongo escon- 
mal, me recon- 

moreno, impasible, 1 
o los riñones, da 1 
barnizado. jMiaterializo
una sonrisa. El ojo oblicuo me ve, 
salto de

las peripecias y

el

echad
habrá arranca
calientitos, pen-

..? Atisbando
n la cama 

o o durmiendo. ¿Qué se 
gordo y medio turnio, ensayo pensar 

blanca v aleare en la época de 
ndo 

de 
o tal 

inclina 

de

esquina para ver
volantines en comisión; pero 

lia viste sonreír mi ensueno, 
ojos, todavía cristalinos, 

desflora el alma, y

mariposeos 
caballero gord 

alarmado, 
malefecio
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ya a
mi sonrisa

que tiritan.

se

10.

me senor. .

amos a

esqueno sa

..? No,
para

re

me receta un

negra.

estirar
--1

reía, 
? V

1J 

da.

ojo a

d

casa . 
lia

pongo 
huesos

ducir a esa 

Le baila

de

poleón . 
la loca < 
la loca

remedí

me 
los

señor. . .
de fuerza 

untad!

gordo. C 
omingo sin salida, 

>—«La voluntad . . . ¿entiende? ¡ísTo o 

Me anota en su 
No entiendo na

rese
loca . .

el

vigilancia atenta y 
de

reía? ¡Cuádrese!

las cab

ambia de tono, 
amigablemente.

Ivide la lección!

la

ezas que se vuel- 
sostenida.

pie, y aprovecho el

se reía!

ba . . .
11

A. tensa

Se siente el movimiento 
ven, libres ya de la vi<jil

Paro

una camisa 
vol

V eo que
—De
--- ¿De

¡Cuádrese!

—No..
~¡¡U
*—'Sí, señor .
-----¿Usted pensa 

, . . ¡Pero < 
de la casa, 

de 1
¿La loca 

¡Cuád

descanso para

■'¡Cuád resel

No se me alcanza

eso es

, . . ¿Llsted 
?

necesidad de tanta ceremonia y 
lacios.

ver . . . ¡Usted

señor.
sted ... p e n s a

. . Estaba pensando en LTapoleón . . . 

ba en ^Napoleón! ¡Cuádrese! En LJa- 
fantasear . . . ! Y la fantasía es 

be que la fantasía

o se
me cuadro con movimientos 

------ Conteste . . . ¿De 

-----Señor. . .
—— ¡Cuádrese!

el hom 
nadie 
nadie . .

bre tiene coraje y que no 1

a casa . .
de la
! P ero

¡L a 
lombre
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1

y triste.va norma cansina

III

acacia
con y

pisamos y ei

or. os se
se en

posa
manos, si

a se en

eno

o ae7

es cajón queun
entre

ear una
ojos os,

gesto,
entre nosotros

anima:nos

aula,

de

e1 fond o del

comienza 
muchacho

qué I

restregamos
de.
: finísimos

lacer en
Ita

se 
noche

grupos
movimiento circular, 

Nos

desde

los

re- 
las

encerrara
Afuera,

Un

i m 

de caa voz, pasa 
picadero, y 
-Carneros . .

se puei 
i flecos

nos
barro endamos cuenta 

de los 
estrechan,

do. Las

trotar!

rostro, con
el

suenan.
ber

do

aire por 
retorciendo el

ores. Al

curso super
, blanco 

desenvue
hacien

como 
d os

a
de 

verduscos
1 cscueia,

garúa 
en el 
de lú 
clieros, y

al

apaga y
los

parpad

a en 
el
la

bos corred 
d

sabemos
del

la
el

jatio, una a 
niebla. Algunos 

húmedo 
Si

patios, este y oeste, 
idad lechosa.

deslavad
blancura

se mueve
salta

ene, nos 
la suela

garra, 
milagro, y 
cuello a los me-

alto

No 
medio

anc
desnuda y morena se 
salimos de la línea

. Quisiera sab 
lo ord

Suena el tim
En orden, desenrollándose 
saliendo la juventud

nos 
resbaladizo 

acacia. Din que nadie 
no esta bien acarrear 

zapatos. V olvemos al corred 
desmadejan, 

palabras no
un poco avispados, sin sa
niebla se esta deshilaclian

úa. El coligue largo, terminado en 
aula como sostenido en el 

lampara 
aula

acaso un poco
de papel de
1
de

clarida
, de

el
Ito

do un trote




